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El Patrimonio Histórico Documental está constituido por documentos de cualquier época, generados, 

conservados o reunidos en ejercicio de funciones públicas y privadas con función social; por 

documentos con una antigüedad superior a los veinte años, producidos, mantenidos o custodiados 

por entidades estatales y asociaciones de carácter político, económico, académico o religioso y por 

las entidades, fundaciones y asociaciones culturales y educativas de carácter privado; por 

documentos generados, conservados o reunidos por otras entidades particulares o personas físicas; y 

por documentos que, sin alcanzar la antigüedad indicada en los apartados anteriores, merezcan 

dicha consideración por nacer con esa condición o valor, como los actos administrativos, legislativos 

y gubernamentales de mayor relevancia en una sociedad organizada o ente territorial, tal como lo 

prescribe la Ley General de Archivos o 594 de 2000 y el Decreto 4124 de 2004. 

 

El programa de la Memoria del Mundo de la UNESCO abarca el “patrimonio documental” de la 

humanidad. Un documento es aquello que “documenta” o “consigna” algo con un propósito 

intelectual deliberado. Aunque el concepto de documento es universal, se reconoce que algunas 

culturas son más “documentales” que otras. Así pues, por estas y otras razones, todas ellas no 

estarán representadas por igual en el patrimonio documental mundial y, por ende, en la Memoria del 

Mundo. El patrimonio inmaterial y oral, por ejemplo, es competencia de otros programas de la 

UNESCO1. 

 

Una pieza del patrimonio documental puede ser un solo documento de cualquier tipo, o bien un 
grupo de documentos, como una colección, un fondo o unos archivos. Una colección es una serie de 
documentos seleccionados individualmente. Un fondo es una colección o serie de colecciones que 
obran en poder de una institución o una persona, o un fondo o conjunto de documentos, o una serie 
de documentos que obra en poder de un archivo. Un archivo es un conjunto ordenado de 
documentos que una persona, una sociedad, una institución o un ente territorial producen en el 
ejercicio de sus funciones o actividades, que conservados debidamente constituirán la memoria 
colectiva de todo un pueblo. Como memoria los archivos pueden ser conservados por instituciones 
como bibliotecas, archivos generales, organizaciones de tipo educativo, religioso e histórico, museos, 
organismos oficiales y centros culturales. 

 

                                                           
1
 Colombia hace parte del Programa “Memoria del Mundo” de la UNESCO, desde el cual se ha declarado el fondo colonial 

“Negros y Esclavos” del Archivo General de la Nación “Patrimonio de la Humanidad”. Los documentos que lo componen 
datan del Siglo XVI y van hasta la abolición de la esclavitud en Colombia a mediados del Siglo XIX. Es un formidable acervo 
documental que se encuentra descrito y digitalizado, puesto al servicio de la humanidad en la página Web del AGN de 
Colombia. Algunas de sus piezas documentales dan cuenta de la trata y vida de los esclavos en el Valle de Cúcuta y las 
ciudades de Pamplona, Ocaña y Salazar de las Palmas. 



Ahora bien, como son muy selectivos, los registros patrimoniales e históricos no siempre pueden 

incluir todos los documentos de los archivos públicos y privados, con independencia de lo 

importantes que sean esos organismos o personas. Una gran proporción de los documentos 

históricos trata de cuestiones locales, regionales, nacionales, y, algunas veces, supraterritoriales 

como los documentos del Imperio español que reposan en los archivos históricos regionales y 

locales. 
 

  
Archivo General de la Nación, AGN. Colonia: Negros y Esclavos. Tomás Tenorio Carvajal, Síndico Procurador General 

de la Audiencia de Santafé; como protector de esclavos, solicita justicia para los esclavos de Juan Gregorio Almeida, 
vecino de la Cúcuta, quien les daba malos tratamientos en su hacienda del Rosario de Cúcuta. 

 

En el AGN, en Bogotá, se conservan, custodian y sirven documentos muy valiosos para la historia del 

territorio de Norte de Santander, de las ciudades coloniales como Pamplona, Ocaña y Salazar de las 

Palmas, y por supuesto para la historia de la ciudad de Cúcuta y Villa del Rosario. Para el ámbito 

histórico de Cúcuta, por ejemplo, se encuentran documentos sobre: asuntos criminales coloniales, 

aduanas, alcabalas, asuntos coloniales de la República, bienes desamortizados, cabildos, caciques e 

indios, indios de Cúcuta, capellanías, censos de población, poblaciones varias, ordenanzas, educación 

pública, colegios, temporalidades (Jesuitas), orden público, y Concejo Municipal entre otros. Toda 

esta documentación originada o causada en el actual suelo nortesantandereano hace parte del 

patrimonio histórico documental de la Nación, está al servicio de historiadores e investigadores 

sociales, no sólo en las salas de consulta del AGN, sino en la WEB2.  

 

La constitución del Patrimonio Histórico Documental de Norte de Santander se inició con el 

poblamiento hispánico y la construcción del territorio nororiental colombiano, justo con la fundación 
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 http://www.archivogeneral.gov.co/index.php?idcategoria=1949 



de la ciudad de Pamplona de Indias en 1549. Esta ciudad española fue fundada y asentada en uno de 

los valles andinos (sistema montañoso de la cordillera oriental que los españoles llamaran en 

aquellos tiempos “sierras nevadas”), corazón del hábitat de la nación étnica de los chitareros. Los 

primeros documentos se produjeron con el proceso de conquista por parte de la hueste de Don 

Ortún Velasco y el Capitán Pedro de Orsúa, quienes recorrieron la tierra apuntando los numerosos 

pueblos de indios para entregarlos en encomienda a los soldados de la expedición. Sin embargo, fue 

con el Cabildo de la ciudad que se dio la fundamentación jurídica de la hispanización, se titularon los 

solares, las estancias y el beneficio de las minas, con lo cual se generó una tradición protocolar muy 

robusta en la región. Pronto la ciudad de Pamplona de Indias, a partir de 1550, llevó en su escribanía 

pública y del cabildo los registros inmobiliarios, mercantiles y de comercios, así como la 

protocolización de actuaciones judiciales y gubernativas de los oficiales del Rey. Hoy se conservan en 

el Archivo Histórico Notarial de Pamplona 530 tomos de este valioso protocolo notarial, el cual inicia 

en 1574 y llega a 1930, custodiado y conservado en la Casa Museo Anzoátegui de Pamplona.  

 

Siguieron a la ciudad de Pamplona las ciudades de Ocaña (fundada en 1570) y Salazar de las Palmas 

(fundada en 1583), de cuyos cabildos y escribanías públicas se generaron notables acervos 

documentales. Las ciudades españolas administraban una jurisdicción territorial desde sus cabildos, 

todo se escribía, el objeto y misión fundamental del Estado español era la justicia, el desagraviar a 

sus vasallos, con lo cual se producía abundante documentación, además de la fe pública y la legalidad 

de los derechos de los vecinos, pobladores y miembros de las distintas castas o estamentos de la 

sociedad colonial. Paralelo a los cabildos y accionar de las justicias del Rey, con su respectiva 

generación de documentos, estaba la Iglesia católica, tanto regular como diocesana. Las distintas 

“religiones” u órdenes conventuales que tuvieron asiento en ciudades como Pamplona y Ocaña 

administraron las doctrinas de naturales o curatos de indios, asignados según el poder o primacía 

gubernativa que cada orden tuviera. Respondieron por las doctrinas los conventos de Dominicos 

(OP), Franciscanos (OFM) y Agustinos (AD) como ordenes mayores o históricas, luego vinieron 

Jesuitas, dirigidos más a fundar colegios y haciendas, y Mercedarios dirigidos al campo de la salud 

con hospitales y hospicios u orfanatos.  

 

Es conveniente reafirmar que los acervos documentales de carácter patrimonial más antiguo se han 

producido en el marco de las viejas ciudades coloniales fundadas en el Siglo XVI, donde se desarrolló 

la función archivística oficial con las escribanías públicas y de los cabildos; además de la producción 

de grandes acervos documentales en las iglesias mayores, vicarías y conventos. Les siguen los 

pueblos de doctrina, instituidos en el Siglo XVII, y las parroquias diocesanas de blancos y mestizos 

erigidas en el Siglo XVIII y primera décadas del XIX. Vale entonces reconocer como de alto valor 

histórico y patrimonial los numerosos archivos parroquiales que a partir del sistema colonial y luego 

en el ámbito republicano se fueron formando, gracias a las disposiciones archivísticas devenidas del 

orden canónico tridentino, como son el establecimiento de los cuatro libros sacramentales y demás 

documentación parroquial que se llevan en los curatos modernos; todo lo cual ha generado a través 

de los tiempos una amplia, numerosa y muy valiosa documentación histórica, que afortunadamente 

conservan celosamente los distintos obispos y párrocos custodios. 

 



El Patrimonio Documental de la Ciudad de Pamplona de Indias 

 

La ciudad de Pamplona es depositaria de los acervos documentales más profusos, antiguos, 

completos y de extraordinario valor patrimonial e informativo con que una sociedad pueda contar. 

Se destacan el Archivo Histórico Notarial de Pamplona y el Archivo Arquidiocesano de Nueva 

Pamplona, por su antigüedad, excepcional contenido, su estado de conservación; además de su 

carácter multisectoral, pues no sólo dan cuenta de aspectos locales y regionales, sino de elementos 

universales. Con estos archivos se puedes reconstruir múltiples aspectos del pasado humano de la 

ciudad de Pamplona como localidad, pero al tiempo es posible relacionar y comprender elementos 

fundamentales de la historia nacional y universal. 

 

Existen en la ciudad de Pamplona los archivos de dos notarías (la 1ra y la 2da) y la Oficina de Registro 

de Instrumentos Públicos, donde se conservan documentos inmobiliarios y de fe pública por lo 

menos los últimos cien de la ciudad. En el sector público, la municipalidad de Pamplona, cuenta con 

un gran depósito de material archivístico en la sede del Palacio Municipal, compuesto por series 

acumuladas de las últimas décadas del Siglo XX, que aunque se encuentra sin condiciones 

archivísticas adecuadas e inconsulto, si fuera técnicamente intervenido, constituiría un fondo 

documental fundamental en el Archivo General del Municipio de Pamplona, ente que sin dilación 

deberá crearse e implementarse en esta ciudad como en los cuarenta municipios del Departamento3.     

 

La ciudad de Pamplona y el Departamento Norte de Santander como la Nación colombiana en 

general son notablemente privilegiados al contar con un acervo documental de inmensurable valor 

histórico, cultural y patrimonial como lo es el Archivo Arquidiocesano de Nueva Pamplona, 

custodiado y conservado en el Palacio Arzobispal de esta ciudad. Allí se encuentran asientos 

sacramentales de la iglesia Mayor de la ciudad de Pamplona desde el Siglo XVI, reposan los 

documentos de la Vicaría Foránea de Pamplona antes de erigirse el Obispado de Nueva Pamplona en 

1835. Conserva este archivo documentación colonial muy especial para la historia social y económica 

del territorio durante tiempos hispánicos y buena parte de la República, tales como cofradías, 

hermandades, erección de parroquias, visitas pastorales, dispensas matrimoniales, padrones de 

feligreses, entre otras series documentales de origen eclesiástico que dan cuenta de la vida y devenir 

de las comunidades locales en torno a la Iglesia. El Archivo Arquidiocesano de Pamplona contiene 

documentación de toda una vasta región, la otrora antigua provincia de Pamplona, la cual 

comprendía pueblos y parroquias desde la cuenca del río Chicamocha (actual departamento de 

Santander) hasta los valles de Cúcuta y los confines de la provincia de Ocaña.    

 

El Archivo Histórico Notarial de Pamplona 

 

                                                           
3
 El Decreto 4124 de 2004, reglamentario de la Ley General de Archivos o Ley 594 de 2000, ordena a los entes 

territoriales la creación de sus archivo generales o históricos. Cada uno de los municipios colombianos deberá 
instituir e implementar el Archivo General del Municipio, conformado por todos los fondos históricos 
transferidos de los diferentes entes oficiales y privados con funciones públicas de la localidad. 



Este acervo documental, originado en la Escribanía Pública y del Número de la ciudad de Pamplona, 

está constituido por un seriado notarial superior a los 500 tomos que datan de 1574 hasta 1930. 

Como fuente para la historia es fundamental para la comprensión de los tiempos coloniales y 

republicanos de toda una provincia, la antigua provincia de Pamplona. Es hoy día una de las Unidades 

de Información Archivística (UIA), parte de la Red Nacional de Archivos, indispensable e 

imprescindible para el trabajo investigativo histórico patrimonial de los espacios del actual 

departamento Norte de Santander y el nororiente del territorio nacional. Cuenta con un sistema 

automatizado de medios de consulta, un microfilm de soporte y una atención a investigadores en la 

Casa Museo Anzoátegui de Pamplona.  

 

Este Fondo Notarial de la ciudad de Pamplona, integrado por 510 volúmenes (1574-1930), se halla 

bodegado en unidades de conservación especializadas y fueron restaurados en laboratorio con la 

técnica de reintegro de celulosa más de 2.000 folios que se hallaban en estado crítico de deterioro 

orgánico. Se elaboró un catálogo manuscrito de cada una de las 65.000 piezas documentales 

promedio que integran este archivo, tomo por tomo, folio por folio, hasta lograr una reseña o ficha 

técnica de cada documento, la cual tiene información suficiente y necesaria para la localización y 

manejo del material archivístico (Data, sujetos mencionados, lugares, asunto, valores y localización 

del documento). 

 

El sistema archivístico implantado en la ciudad de Pamplona para un óptimo manejo y conservación 

de su Patrimonio Histórico Documental, permite, como paso a seguir, la optimización de la 

administración y servicio de consulta del acervo documental; merced a la disposición de cuatro 

índices (Temático, Onomástico, Toponímico y Cronológico). Esto significa poner al archivo histórico 

de Pamplona como una de las UIA de vanguardia de la nación, y orgullo de la ciudad y la región; eso 

sí, siempre y cuando reciba la valoración que le merece de sus mismos coterráneos, los pamploneses. 

 

Archivo e investigación: Se han desarrollado importantes proyectos de investigación histórica 

regional, a la luz de trabajos propiciados o establecidos desde las escuelas de historia de la UIS, la 

Universidad Nacional de Colombia y la Universidad de Antioquia, entre otras.  Específicamente, se 

han venido adelantando estudios sistemáticos en Historia Económica Regional, como la institución y 

desarrollo histórico de la producción cafetera, vías, mercados y transporte; estudios que ciertamente 

requieren de un apoyo y disponibilidad archivística organizada y eficiente. Este valioso acervo 

documental, patrimonio histórico de los nortesantandereanos, amerita una constante actualización 

en sus recursos informáticos, en procesos de adecuación para la preservación, el engrosamiento de 

sus colecciones a partir de transferencias relacionadas, así como la construcción inminente e 

inmediata de un nuevo soporte a partir de una digitalización y puesta en servicio al mundo a través 

de la WEB.  

 

El Patrimonio Documental de la Ciudad de Ocaña y su Provincia 

 

El proceso de creación del Archivo Histórico de la ciudad de Ocaña, como centro de documentación 

debidamente instituido, se inició con el traslado del acervo documental que custodiaba la Notaría 



Primera del circuito de Ocaña al Complejo Histórico de la Gran Convención, el 6 de noviembre de 

2008, previo apoyo del Ministerio de Cultura a través de un proyecto oportunamente gestionado4. 

Para semejante propósito se contó con el concurso decidido de los Vigías del Patrimonio de esta 

ciudad, encabezados por la Señora Martha Pacheco, quienes lograron la participación y apoyo del 

Archivo General de la Nación, la Superintendencia de Notariado y Registro, de la Notaría Primera de 

Ocaña y la misma Alcaldía Municipal, para lograr que el Archivo fuera instituido e iniciara así su 

implementación adecuada en términos de custodia, salvaguarda y servicio. Se dio comienzo 

entonces, con la colaboración de los entes antes mencionados, al tratamiento sistemático del fondo 

documental fundante del Archivo Histórico de Ocaña, con actividades de organización como 

recuperación física, clasificación, ordenación, descripción de piezas documentales, registro o digitado 

para construcción de medios de consulta (bases de datos) y su respectiva sistematización para la 

puesta al servicio de este valioso patrimonio histórico documental5. 

 

La ciudad de Ocaña y su bien reconocida provincia poseen como uno de los aspectos patrimoniales 

más significativos, sin lugar a dudas, su patrimonio histórico documental, representado en los 

protocolos notariales originados en vieja Escribanía Pública y del Número, colonial primero y 

republicana después, en los acervos documentales eclesiásticos6 y en los archivos particulares 

privados o los custodiados por instituciones no gubernamentales como la Academia de Historia de 

Ocaña. Son valiosos también, aunque aún no procesados ni declarados patrimoniales, los archivos 

judiciales y los archivos municipales, tanto de la ciudad de Ocaña como de los municipios 

circunvecinos constitutivos de este complejo regional cultural, componente preponderante del 

territorio y pueblos nortesantandereanos. 

 

A la fecha, en el año del Centenario, el servicio público del Archivo Histórico de Ocaña se está 

prestando parcialmente debido a que aún no se cuenta con los soportes institucionales oficiales 

como personal especializado para custodio y responsable del servicio y divulgación. Sin embargo, ya  

los investigadores cuentan con una invaluable fuente de documentos relativos a la historia de la 

región de Ocaña, hasta ahora consultados de manera parcial por nuestros historiadores nativos. 

Obras como “Los Genitores”, de Alejo Amaya, “Noticias históricas de la ciudad de Ocaña”, de J.J. Páez 

y muchos artículos sueltos de Eustoquio Quintero, Luís Eduardo Pacheco, Luis Eduardo Páez Courvel, 

Jorge Pacheco Quintero, Monseñor Manuel Benjamín Pacheco, Luís A. Sánchez Rizo, entre otros, 

fueron escritos con base en estos fondos. 

 

                                                           
4
 El protocolo de instrumentos públicos de la Notaría Primera de Ocaña, cuyos fondos más antiguos datan de 

1575, se encontraba bajo la custodia de esta notaría y por ende de la Superintendencia de Notariado y 
Registro, pero tratándose de un patrimonio histórico documental, ya no de utilidad protocolar para el mercado 
de tierras presente, pasó entonces al escenario de los valores culturales, patrimoniales, científicos e históricos 
por excelencia. 
5
 http://academiaocana.blogspot.com/2009_10_01_archive.html 

6
 Los archivos eclesiásticos, bajo la celosa custodia de la Diócesis de Ocaña, fueron ordenados e indizados por 

Monseñor Manuel Benjamín Pacheco en la década de 1930 y reposan hoy en las instalaciones de la Diócesis de 
Ocaña. 



El Archivo Histórico de Ocaña se halla bodegado en 179 cajas portadocumentos, fabricadas con una 

arquitectura especial y en un cartón denso, más o menos neutro, con un recubrimiento interno de 

parafina para proteger los documentos de la acidez y humedad el ambiente, donde se contienen los 

tomos y legajos que van de 1576 a 1911, más 123 paquetes o legajos que correspondientes al 

periodo de 1840-1930. 

 

Patrimonio Documental de la Ciudad de Salazar de las Palmas 

 

La ciudad de Salazar de las Palmas fue fundada por el Capitán Alonso Rangel en 1583 como 

continuidad poblacional del horizonte trazado por la ciudad de Pamplona, incorporando un territorio 

fronterizo entre las jurisdicciones extremas (nororientales) del Nuevo Reino y las gobernaciones de 

Santa Marta y Maracaibo. Su jurisdicción ocupaba la franja comprendida entre los ríos Zulia y 

Sardinata y sus confluencias en el Catatumbo, tomando como cabecera el Sur de los confines del 

pueblo de Las Arboledas, términos de con la jurisdicción de la ciudad de Pamplona. 

 

Lamentablemente la documentación del Cabildo como de las escribanías, pública y del número, 

desaparecieron. Solo se conservan 66 tomos del Siglo XIX, comprendidos entre los años de 1815 y 

1899. Sesenta y seis tomos del protocolo notarial y de instrumentos públicos de Salazar de las Palmas 

que da cuenta de la tenencia de tierras en esta ciudad, de la expansión agrícola a lo largo de aquella 

centuria, de la producción cafetera, del origen de los llamados pueblos de Occidente, poblados desde 

esta ciudad, tales como Gramalote, Lourdes, Sardinata, Bucarasica, Las Mercedes y La Victoria, entre 

otros. 
 

 
Archivo Histórico de Salazar de las Palmas. Año de 1838 



 

El Gobierno actual de la ciudad de Salazar de las Palmas ha implementado la política archivística 

nacional, consolidando sus archivos bajo la noción de Archivo Total; esto es, archivos de gestión en 

los despachos, el Archivo Central de la Alcaldía, y el Archivo General del Municipio. En este último se 

encuentra el Protocolo Notarial del Siglo XIX, 66 tomos, y el Fondo Alcaldía de Salazar con toda la 

documentación que fue rescatada y recuperada, clasificada y organizada, anterior a 1998. Compone 

el Archivo General o Histórico de la ciudad Salazar de las Palmas un acervo documental que entre los 

siglos XIX y XX ocupan cerca de 500 cajas portadocumentos de la referencia #200, dotado de sus 

medios de consulta y una adecuada Gestión de Depósito en el Palacio Municipal de Salazar.     

 

El Patrimonio Documental surgido de los Pueblos de Indios o Doctrinas de Naturales 

 

Después de las ciudades españolas fundadas en el Siglo XVI (Pamplona, Ocaña y Salazar de las 

Palmas) se estableció en el marco de la política indiana del Imperio Español la llamada “república de 

los indios”, en aplicación de las Leyes Nuevas de 1542, surgidas desde las tesis del Padre Las Casas. 

Dicha política indiana estableció el poblamiento de las comunidades indígenas encomendadas, 

asentados y “poblados” los pueblos de indios (comunidades) “en pueblos como los de España, 

dándoles traza para hacer plaza y calles”7. A estos pueblos de indios se les asignó y tituló tierras de 

resguardo, organizó sus autoridades étnicas y aseguró doctrina formal y completa; todo lo cual 

condujo, previas agregaciones de pueblos en los distintos valles, a la consolidación de grandes 

doctrinas o curatos de indios como Chinácota, Silos, Arboledas y Cúcuta.  

 

Estas doctrinas de naturales, administradas por curas regulares de los conventos de Pamplona y 

Ocaña, amén de aquellas que fueron asumidas por el clero secular, constituyeron valiosos acervos 

documentales en sus iglesias de doctrina. Hoy es posible ver libros sacramentales de los siglos XVII, 

XVIII y XIX en archivos parroquiales como Nuestra Señora de la Candelaria de Silos, Nuestra Señora 

de los Dolores de Cácota, Nuestra Señora de las Angustias de Labateca y San Juan Bautista de 

Chinácota8, entre otros. Allí en aquellos valiosos folios, además de asientos sacramentales 

(bautismos, matrimonios, defunciones y confirmaciones) existen documentos extraordinarios como 

libros de cofradías y hermandades, las llamadas “cofradías indianas”, que dan cuenta de la vida 

socioeconómica y cultural de las comunidades indígenas de estos pueblos en el seno de la sociedad u 

gobierno españoles9.   

                                                           
7
 AGN, Colonia: Poblaciones de Varias. Población y descripción del Pueblo de Indios de Chinácota por el Capitán 

Alonso de Montalvo, año de 1586. 
8
 El Archivo Parroquial de Chinácota ha sido recuperado, descrito y sistematizado con recursos de Cooperación 

Internacional, provenientes del Programa ADAI, dirigido por el Ministerio de Cultura de España. Hoy cuenta con 
unas bases de datos que permiten servir sus documentos y partidas sacramentales en forma automatizada. El 
paso a seguir sería su digitalización (construcción de nuevos soporte en imágenes JPG y/o PDF) para ser servido 
para la consulta a través de la WEB, tal como se encuentran ya muchos acervos documentales antiguos 
eclesiásticos y notariales en Europa como los disponibles en el sistema PARES [http://pares.mcu.es/].   
9
 Muchos de estos documentos ya no se encuentran en sus respectivos pueblos y parroquias, por varias 

razones. Una, porque al retirarse los religiosos que las regentaban se llevaron los archivos, es el caso de 
Chinácota que sólo se cuenta con documentos a partir de 1729, año en que ese curato fue asumido por la 



 
Archivo General de Indias, España: AGI, Santafé, 179 No. 6. Confirmación del título de encomienda de Don Pedro Rangel de 

Cuellar, vecino de Pamplona, sobre los indios de Las Batatas (río Zulia), Tapaguá (Mutiscua), Mariscal (Labateca y Toledo) y 

cuadrilla del Real de Minas de Las Vetas (Vetas, Santander); año de 1676.  

                                                                                                                                                                                     
Iglesia Diocesana, pues los Dominicos que la servían desde 1586 hicieron dejación de la doctrina y 
posiblemente sus archivos llevados al Convento de Santo Domingo en Bogotá. Dos, en tiempos recientes las 
diócesis has estado ordenando a sus párrocos llevar los documentos más antiguos al Archivo Diocesano, y así lo 
han hecho algunos, por ello parte de la documentación de pueblos como Cácota y Labateca, la más antigua de 
las viejas doctrinas de naturales se halla en los archivos Arzobispal de Pamplona o Diocesano de Ocaña.   



 

El Patrimonio Documental Constituido en las Parroquias Diocesanas 

 

La institucionalidad eclesiástica es a todas luces quien mejor ha conservado la documentación que ha 

producido a través del tiempo, fundamentalmente porque nuestras parroquias son tridentinas; es 

decir, concebidas y erigidas bajo los preceptos del Concilio de Trento, celebrado entre 1545 y 1563, 

donde se ordenó la implementación rigurosa del registro sacramental completo de los cristianos 

católicos (bautismos, confirmaciones, matrimonios y defunciones) además de los libros cofradiales y 

documentos administrativos de cada curato. Cada parroquia llevó minuciosamente libros de fábrica 

de Iglesia, de mayordomía, padrones de vecinos, entre otros; todos los cuales constituyen 

extraordinarios documentos que dan cuenta de la vida social, religiosa, cultural y socioeconómica de 

los feligresados o comunidades locales suscritas a una parroquia.     

 

En actual territorio de Norte de Santander, como en todo el Nuevo Reino de Granada colonial, se 

desarrolló en llamado “movimiento parroquial granadino”, en la segunda mitad  del Siglo XVIII y 

primeros años del XIX, periodo en el cual se erigieron parroquias diocesanas para administrar las 

poblaciones no indígenas (campesinos blancos y mestizos) que se asentaron y desarrollaron en los 

valles fértiles aledaños a los pueblos de indios o doctrinas de naturales instituidas en el Siglo XVII. En 

virtud de esos proyectos poblacionales vinieron a la vida parroquias como San Josef del Guasimal en 

1734, el Sagrado Corazón de Bochalema en 1757, Nuestra Señora del Rosario en 1761, Nuestra 

Señora de las Angustias de Toledo en 1790, y Santa Bárbara del Llano de la Cruz (Ábrego) en 1807, 

entre otras.  
 

  
Archivo Parroquial de Ábrego. Bautismos: Primer Libro, año de 1807 

 



 

En mayor o menor grado, estas parroquias han constituido valiosos acervos documentales, cada una 

desde la fecha de su erección hasta nuestros días, y así lo continuarán haciendo; pues sus 

documentos nacen con valor histórico, de ahí el celo con que deben ser custodiados y preservados. 

Las parroquias primigenias, aquellas que desde su institucionalidad y beneficio sacerdotal pulsaron la 

erección de otras parroquias, poseen archivos formidables que dan cuenta de procesos de 

poblamiento y construcción de territorio en sus regiones. Es el hecho histórico de Ábrego, parroquia 

de Santa Bárbara de la Cruz, sirvió de soporte o centro de operaciones para proyectar y consolidar 

los poblamientos y sostenimiento de la administración sacerdotal y eclesiástica de diversos 

asentamientos como La Playa de Belén, San Pedro (Villa Caro), La Palma (Hacarí), Aspasica y El Cincho 

(La Vega de San Antonio), entre otros.           

 

Patrimonio Histórico Documental de la Villa de San José de Cúcuta y Villa del Rosario de Cúcuta 

 

Como se ha dicho supra, estos dos notables entes territoriales tuvieron su origen en dos erecciones 

parroquiales, San Josef del Guasimal en 1734 y Nuestra Señora del Rosario en 1761 respectivamente, 

pero dado su vertiginoso ascenso poblacional y socioeconómico, además de su estratégica 

localización geopolítica, ganaron del Rey de España su elevación al estatus de “valerosa y muy leal 

Villa” en el año de 1792, segregándose de la autoridad civil y política del Cabildo de la ciudad de 

Pamplona. Así, instaladas y posesionadas las dos villas, cada una con su cabildo y autoridades 

propias, empezaron su consolidación administrativa local desde sus ayuntamientos y escribanías, con 

lo cual fueron generando un acervo documental muy robusto y particular de su población, economía 

y relaciones comerciales, además de la función pública y de justicia. 

 

Entradas al sistema republicano, alcanzada la Independencia, las dos villas ocuparon puestos de 

privilegio en el ámbito geopolítico de la nuevo Estado colombiano, con dignidades como cabecera de 

cantón El Rosario y capital de provincia San José. La Escribanía Pública de San José consolidó una 

primacía muy notoria en el registro y protocolización, tanto de instrumentos públicos como de la 

actividad comercial y transaccional de tierras y otros bienes, con lo cual se generó el seriado 

documental conocido hoy como Archivo Notarial de Cúcuta, en custodia de la Academia de Historia 

de Norte de Santander10.  
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 En 2010, año del Bicentenario de la Independencia y Centenario del Departamento, este valioso acervo 
documental, patrimonio histórico de los cucuteños, de los nortesantandereanos y de la Nación, se halla en 
inminente y grave peligro de deterioro. En el estado en que se encuentra está condenado a su extinción 
definitiva, pues carece de las condiciones de depósito, preservación y protección adecuadas; más bien, se 
encuentra expuesto a la contaminación de los automotores, al polvo y la suciedad del ambiente, así como 
expuesto a la luz y carente de medios ideales para su servicio y manejo. Se ha hecho saber, tanto a los Señores 
Académicos, sus custodios, como a las autoridades gubernamentales y culturales, de lo delicado de la situación 
de estos bienes patrimoniales y aún no ha sido posible se tomen las medidas de rigor para enmendar 
semejante desastre sobre estos materiales documentales tan valiosos y únicos sobre la faz de la tierra. Por el 
contrario, aplicando conceptos archivísticos modernos y con la debida gestión se consiguieron recursos de 
Cooperación Internacional para realizar restauración de las piezas documentales más deterioradas y frenar así 
su desaparición, pero tales recursos girados desde España por el Programa ADAI no se aplicaron a su objeto 



 

El Archivo Histórico Notarial de Cúcuta se encuentra en la Academia de Historia de Norte de 

Santander, asociado al Archivo Histórico Municipal de Cúcuta y al Archivo del Ferrocarril de Cúcuta. 

Costa de unos 530 tomos de protocolo notarial en un seriado más o menos completo que viene 

desde 1762 hasta 1940. Lo integran documentos de la Escribanía Pública de San José, de la Escribanía 

Pública de Villa del Rosario, de la Notaría Primera de Cúcuta, de la Notaría Única de Villa del Rosario y 

de la Notaría Segunda de Cúcuta; así como algunos tomos de registros civiles y protocolares de San 

Cayetano y Santiago. 

 

 
Estado de conservación del Archivo Histórico Notarial de Cúcuta: Presenta desintegración por deshidrolización, oxidación 

de tintas, contaminación de gases y polvo, exceso de iluminación y radiaciones solares, calor, ausencia de control de 

temperatura y humedad; además de ataques entomológicos. Demanda de restauración inmediata, rescate y aplicación de 

técnicas y procesos adecuados de conservación y preservación.     

 

Los documentos del Archivo Histórico Notarial de Cúcuta fueron descritos y catalogados, 

construyendo una base de datos en el sistema WINISIS, programa licenciado por la UNESCO, con un 

total de 71.200 registros o piezas documentales descritas. De la base de datos se obtuvo un catálogo 

                                                                                                                                                                                     
debido y el Archivo Histórico Notarial de Cúcuta sigue vertiginosamente su camino hacia la desintegración 
definitiva, con lo cual quedará privada esta ciudad y región de un patrimonio documental y cultural tan valioso 
como este.    



impreso en 10 volúmenes que se sirve en la sala de lectura de la Academia de Historia de Norte de 

Santander, ubicada en la Calle 8 entre avenidas 3 y 4, Palacio Nacional de la ciudad de Cúcuta. 

 

El potencial informativo, heurístico e historiográfico es excepcional, muy profuso y representativo 

para la reconstrucción juiciosa del pasado de la ciudad, la región y la misma Nación. En este archivo 

se encuentran no menos de cinco mil piezas documentales con contenido directo sobre la hermana 

República de Venezuela, donde se da cuenta de negocios, empresas, propiedades, tradición 

inmobiliaria y actividad socioeconómica binacional fronteriza. Cientos de estos infolios registran los 

profundos vínculos entre colombianos y venezolanos a través de la historia, empresarios, 

comerciantes y familias realizaron sus protocolizaciones notariales en esta plaza.  

 

Consignan estos documentos la historia del cacao como producto y actividad económica pulsora de 

los poblamientos de tierra caliente. Se registra la empresa cafetera primigenia, el nacimiento de la 

caficultura en Villa del Rosario y San José de Cúcuta a principios del Siglo XIX, con grandes 

empresarios como Don Pedro Chaveau, primer beneficiador del aromático grano, décadas entes del 

legendario y enigmático Padre Francisco Romero en Salazar de las Palmas, hasta ahora reconocida 

cuna del café en Colombia. Este archivo nos testimonia que la caficultura, la industria del café y su 

mercado nació en Villa del Rosario, pues ya entre 1803 y 1809 se realizaron significativos negocios 

con plantaciones y producción cafetera en esta plaza de San José de Cúcuta. 

 

Además de muchos otros temas de interés histórico, notable y muy significativo es este archivo en 

materia de historia empresarial y comercial, en tanto entrega numerosos registros sobre casas de 

comercio extranjeras, importaciones y exportaciones de múltiples géneros; y dentro de la 

perspectiva empresarial, la vida y obra de la Compañía del Ferrocarril de Cúcuta, tan significativa y 

emblemática para la historia regional y de la ciudad. Permiten estos infolios reconstruir imágenes del 

pasado como Cúcuta antes del Terremoto de 1875, así como su reconstrucción después del mismo, 

posibilitando una historia urbana y de la arquitectura en esta capital, tan importante para la 

comprensión y planeamiento del futuro de la urbe. 

 

Política Archivística y patrimonio Documental en Norte de Santander 

 

La Archivística en Colombia es una política de Estado, tiene una Ley marco o Ley General de Archivos 

(Ley 594 de 2000), que consolida la legislación que hasta la fecha se había promulgado en materia de 

archivos. Su reglamentación está a cargo del Archivo General de la Nación, organismo técnico donde 

se formulan los términos operativos, nocionales y normativos de la práctica archivística en la Nación 

colombiana. Sin embargo, además de los acuerdos del AGN, se promulgó del Decreto 4124 de 2004, 

con el cual se estructura el Sistema Nacional de Archivos y se fijan las obligaciones de los entes 

territoriales frente a la implementación de sus archivos, en procura de garantizar la conservación de 

la memoria institucional y de la función pública en este país. Se establecen los diferentes niveles de 

la territorialidad en materia de archivos: La Nación, los departamentos, los distritos y los municipios; 

lo mismo que la estructura institucional de los diferentes archivos: Archivo de Gestión, Archivo 

Central y Archivo Histórico, al tiempo que se precisan las herramientas a aplicar en todo el ciclo vital 



de los documentos, como son las Tablas de Retención Documental, los programas de gestión 

documental y las unidades de correspondencia para el manejo de las comunicaciones oficiales.  

 

Frente a la política nacional de archivos Norte de Santander cuenta con un Consejo Departamental 

de Archivos, como órgano consultor y asesor del Gobierno Departamental para la implementación de 

dicha política en el territorio. Los municipios cuentan con el Consejo Municipal de Archivos, 

igualmente encargados de asesorar los alcaldes en materia de política archivística local. A nivel 

institucional la Ley y su reglamentación han prescrito la implementación de los comités de archivo. El 

Comité de Archivo institucional, ya sea de Gobernación, de alcaldías, de concejos y personerías 

municipales, así como de todos las demás entidades u organismos públicos y privados con funciones 

públicas se encargan de impulsar la existencia y cabal funcionamiento de los tres archivos 

institucionales: Gestión, Central e Histórico, según se definan las retenciones documentales en la 

Tabla de Retención Documental de cada entidad. 

 

Como efectos de esa legislación y política archivística los municipios nortesantandereanos, todos, 

crearán e implementarán los archivos generales municipales. El Archivo General del Municipio tiene 

como objeto y misión la recuperación o recepción de los fondos históricos de todos los entes u 

organismos cubiertos por Ley 584 de 2000, como alcaldía, concejo municipal, personería, empresas 

públicas, entre otras. Todas las entidades en cada nivel territorial transferirán a los archivos 

generales territoriales (departamental o municipal) los documentos de carácter histórico, para 

formar con ellos el patrimonio histórico documental de la localidad u departamento. 

 

Se espera entonces que municipios como Tibú, Salazar de las Palmas, La Playa de Belén, Gramalote y 

Mutiscua, que llevan bastante avanzados sus procesos archivísticos en cumplimiento de Ley de 

Archivos, pronto sirvan de modelo para la consolidación de esta política, fundamental para la 

consolidación de la memoria de los pueblos, la posibilidad de la historia y la identidad de sus 

habitantes. Estos municipios acá mencionados han realizado las inversiones de rigor en materia de 

recuperación de series acumuladas, rescate de documentos, ordenación de sus acervos 

documentales en los ámbitos de gestión y archivos centrales, adecuación y dotación de gestión de 

depósito adecuada, creación e implementación de las unidades de correspondencia y demás 

herramientas pertinentes como Tablas de Retención Documental y aplicación de materiales 

adecuados o normativos para la Gestión Documental.    


